
 

NOVENA A SAN 

FRANCISCO DE 

SALES 
 

 

CONOCIENDO AL 

AMOR DEL 

CORAZÓN DE SAN 

FRANCISCO DE 

SALES 

 

Procura durante el día, 

cuanto más a menudo 

puedas, llamar tu espíritu 

a la presencia de Dios, 

mirando lo que hace Dios 

y lo que tú haces: verás 

clavados en ti 

continuamente sus ojos 

con amor incomparable.  

 

¡Oh Dios!, dirás, ¿por qué 

no estoy yo mirándoos 

siempre como Vos 

constantemente me 

miráis?  

 

¿Por qué pensáis Vos 

siempre en mí, Señor, y 

yo en Vos tan de vez en 

cuando? 

 

OBISPO Y PRÍNCIPE DE 

GINEBRA 

Doctor de la Santa Iglesia. 
Fundador de la Orden de la 
Visitación de Santa María. 
Patrono de los periodistas. 
Protector de la Guardia de 

Honor del Sagrado Corazón. 
 
 

 

 



DIA CUARTO 
 
ORACIÓN INICIAL 
 
Seráfico San Francisco de Sales, Varón de deseos, que como encendidas saetas, enviabas 
continuamente al cielo hasta penetrar el Corazón del Verbo, suspirando por su amor 
divino, y exhortando a todos a desear esta preciosa joya, decías: “solo el amor de Dios 
goza la excelencia de comenzarse a poseer luego que se empieza a desear”; alcánzanos 
del Corazón de Jesús una centella de sagrado fuego, con que inflamado el nuestro, 
se exhale en vivos deseos de su divino amor, y también la gracia que deseamos si 
conviene para su gloria… … …. … 
Amén. 
 
INVOCACIONES 
  
-San Francisco de Sales, azote de las herejías, ruega por nosotros. 
-San Francisco de Sales, modelo de justicia, ruega por nosotros. 
-San Francisco de Sales, espejo de humildad, ruega por nosotros. 
-San Francisco de Sales, despegado del mundo, ruega por nosotros. 
-San Francisco de Sales, amante de la pobreza, ruega por nosotros. 
 
MÁXIMA DEL SANTO 
 
Respecto a los que andan buscando «muchos ejercicios y medios para poder amar a 
Dios», escribe san Francisco de Sales: « ¡Pobres gentes! Se atormentan por encontrar el 
arte de amar a Dios y no saben que el único arte es amarlo; piensan que se necesita cierta 
destreza para adquirir este amor y, sin embargo, sólo se encuentra en la sencillez». Para 
amar a Dios «no hay más arte que… ponerse a practicar las cosas que le son agradables, 
pues es el único medio de encontrar y conseguir ese amor sagrado, siempre que esta 
práctica se lleve a cabo con sencillez, sin turbarse ni inquietarse». 
 
ORACIÓN FINAL 
 
Oh Dios, que quisiste que el bienaventurado Francisco, tu confesor y pontífice, se hiciera 
todo para todos por la salvación de las almas; concédenos propicio, que llenos de la 
dulzura de la caridad, dirigidos por las enseñanzas y protegidos por los méritos de este 
Santo, consigamos los gozos eternos. Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, que contigo 
vive y reina en la unidad del Espíritu Santo, Dios por los siglos de los siglos. 
Amén. 


